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UINllílR OID>lUICC II OINI 

En el curso de las dos últimas semanas se ha replanteado nuevamente un conj~ 

to de temáticas ideopol (ticas de esencial importancia para la orientación de 

nuestra revolución. Estas temáticas cuyo abordaje expresa lo progresiva mad~ 

ración de la conciencia polftica de nuestro país, cubren un complejo rango de 

problemas. 

En el presente artículo deseamos retornar al tratamiento de quellos que, según 

nuestra opinión personal, están directamente I igados con la actual circunstan­

cia poi Íti ca del proceso peruano. 

Carlos Franco. 
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PLURALISMO, IDENTIDAD-Y CÓÑ\PETEt"ICIAROL.IItCA . . . . . - . .. ' ~ ~:~·f\; *,~;\-'Í'~'!'í·\ ~~ ~·-

.~~ . 

le R.ev9hJci6n -Per~cma es un ptoceso transformador d.e carácter global.Es 
- . '. ! Y~ -

t~ proceso se articuk1 s9bre la bose de una l'eorto ideo~polrtica partici~ 

toriQ, el conjunto de transformaciones estructurales operadas ~n lo reali -

dad p~ruanc y el sistema de inéditas instituciones socio-económicas y p~ 

· l llico-represeni·ativos surgidos en nuestro pars. La Revolución Peruana 

es, por tanto, una podci6nº Una posici6n _globaL Uno ,posici6n feórica 

y pr6ctica. 

La mHitancio en nuestra revoluc :,ón ~om¡:.,orta, .por e11o,··_confribuir al.d.! ~. 

sarrollo de esto posici6n en el dolT'linio de la teorra, de lo pr6ct.,cc 'tri,_,-<::~ . 
. \ ·. 

formadora de la realidad y en el de la creac~6n de nlJevas-J.ñtj'ituc.fories-

part.i e i potor i os. 
. ~- '·' 

·~ •t ' .... 

ldenti~.ad y Pluralismo ldeopc,lllico 

Ahora bien, el desarrollo de una posici6n como la nuestra pr~cisa, como 

, condici6n esencial, preservar su identidad. Y pre~ervor la identiclad de 

una posici6n implica necesoriomente difer~r1ciarlo de otras posiciones. 

Por ello, el conductor do lo re·:oluci6n, el General Velasco, ha sai'lalodo 

reiterodomente que nuestra pi:"'.il ieión ideopollHca es unitaria, consistent(\, 

distinto, difercnciabl-e~ Y por alto dentro de las filas de los militante;s 

de lo revolución peruon0 no exista el pluroli~mo ideopolrtico, es decir, 

rio exhiten eoncepciones ideopoHHcos dhHnta_~ • . Aceptar la existen.cia de 

concepclQnes plurales y distintos d$r1tro de nuestro mflitc:,ncio eqt.JiyCJle, 

~n lo taorla y en la práctico, a n~gor la exíste:n<=io de la posici~riJ9eop~ 

lrtica de la ravolu<;:i6r~ e, tornor errática lo orientoci6n centrql de nu~stro 

proceso, a irnped irnos eo~pe-th·_r. en el terr:eno polrtico: con una posición 
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unitaria, consistente, diferenciable, orientadora. En otros términos, o 

perder nuestro identidad. Por cierto, nodo de lo anterior significa negar_ 

o negtJrse el derecho o disentir de medidos coyunturales o de la modali -

dad de aplicoci6n de los mismos. Pero esto disensi6n, cuando ocurre, d! 

be ser planteado o partir de la ~eorra de lo revolucl6n y como una con -

tribuci6n al logro del desarrollo real de la otientaci6n central del proc=. 

so. Obviamente, lo disensión con une medida o con lo oplicaci6n de lo 

misma, no exime a nadie de lo respo, sobil idod de cumplirlo • . , 

Creo-personalrr.ente que es importante reiterar la unidad de la posici6n ... 

del proceso pues con relativa frecuencia determinados grupos polrticos 

pretenden extender a nuestras filas el pluralismo ideopolrtico que el G~ 

bierno Revolucionario plantee para todos los ciudadanos de nuestro pars .. 

que, por respetables convicciones personales, no acepten nuestra pcsici6n. 

El pluralismo ideopolrtico es el reconocimiento del derecho de los ciud~_ 

danos que no compc·.r.ten nuestra posici6n a organizarse libremente, a ex­

presar sus propios puntos de viste y a competir ideol6gica y polrticome~ 

te con nosotros, sea en las instituciones sociales o en el debate p6blico 

y nacional. El pluralismo ideopolrtico es una norma, por tanto, que se 

extiende a los diversos grupos polrticos garantizándoles su derecho a co~ 

petir con los militantes de la revoluci6n. 

El problema del carácter abierto de nuestra teorio 

Creo, de idéntico modo, que conviene reiterar el sentido q!:Je tiene la 

caracterizoci6n de lo teorra de nuestra revoluci6n como 11teorra abierto 11
• 

Cuczndo los mil itontes de nuestra revoluci6n seí"ialamos que la nuestra es 

uno teorra abierto queremos decir lo siguiente : 1. Q ue nuestra concee_ 

ci6n no es un conjunto de proposiciones teóricos eerrodos, terminales, 
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acabadas; 2. Que nuestro teoría, en contacto con la cambiante realidad 

de· nuestro país y en el debote con otras concepciones, se desarrolla con.! 

tantemente abriendo nuevas tem6ticas, esclaretíendo sus conceptos, ela -

borando hip6tesis, fundando concept6s, l 'eloé'icinondo en urio red, cada 

vez más amplio y profunde, las temáticas .y los corice,ptos funda~entales 

de nuestro posición; 3. C/ue nuestra teorra se desarrolla orientado · por 

- un núcleo básico de· propos ici6nes que son las que definen el se~tido y 

los fronteras de nuestro concepc i6n. El desbrrollo de nuestro teorra es, 

por tanto, Uri desarrollo orientado~ Es pór'ello,i que la in~egable supera­

ci6n de nuestra concepci6n·en globalidad y·profundidad producida en los 
' t 

últimos a~os, reafirmó bojo 'nuevos y más 'ricos elaboraciones conceptuales 

elperfil identificable de nuestró concepción,. lo bás.ico autonomro · de 

nuestra teoría. 
', .·•¡. •. 

Esto manero de entender el desorrol lo de nüestro; teoría debe enfrentar el 

sutil pero· sistemático intento de c~mfundir el sentid~ d~ ~'s't~-;~~o '' de 

nuestro concepción. En efecto, determinados grupos pcirticos deÚberad~ 
<, • 4 • 

mente identifican el-carácter cibierto de nuestro po;icion co;n la indefin_!_ 
,, 

ci6n, lo ausencia de fronteros, lo indelimitaci6n co'nceptual. Para estos 

grupos, y lo respuesto de[ Secretorib Generafdel Partido Comunista eS s~ 
' . 

ficientementé ilustrativa en este· se'ri'fi.~o, lo apertura de ~uestro teorro se 

confunde con la posibilidad de 'incorporar ola mismo las 'posiciones de 

"corrientes revolucionariéis verdaderos", con 1~ filtroció~ ;de conceptos y 

estrategias o· con la afirmación de que la nuestro es una teoría que en su 

desarrollo inevitable'mente se convertirá ~n uno concepci6~ marxistci~len_!_ 

nista. 
., 'I ;',·' ',!- ,.·· 
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El Debate 

Por todo 1c,-,onterior, el'deb'ote públicO entre un militante de nuestra¡.~· -

volúci6n/Carlos Delgado, Director Superior de S1 l',.1AMO S, y el Secret~ 

río .General del Partido Comunista, tiene uno indudable importancia·: E.: 

te debate ha contribuido o deslindar nuestro posici6n, demostrar su desa­

rrollo y consistencia y o reiterar el carácter claramente competitivo de 

los relaciones del proceso t:on el partido comunista. Pero existe un vo -

lór agre'gado al valor intrrnseco que este debate posee como flledio de 

elevar el nivel de la discusión ideológica en nuestro pars y la educación 

poi rtica de nuestro pueblo~ Este valor agregado es su contribución al e.: 

tobiedmiento en nuestro militancia de' Urid claro norma orientadora sobre 

c6mo competir con el Partido Comunista. Como se ha señalado reitera -

demente, nuestro revolución respeto la existencia del partido comunista, 

su derecho a é><presor c&n claridad sus pontos de vista y actuar poi itico -

mente. Nuestro revolución tiene uno posición, uno estratégio y tócfico, 

sustantivame~te diferentes ·y dáramente alternativos a las planteadas por 

el pcirtido comüÍiistci~ l:sh:i's diferencias deben -necesariamente deslinda!:_ 

se. Lo sustancialmente frnportonte és que lcrdiferenciaci6n se efectúe, 

en el plano ideológico, por nuestra porte, de un modo fozortoble y ro:to­

nonte, argumentando cloro y srst'em6ticamente, evidenciando persuosiv~ 

mente nuestros diferencias, exponiendo respetuosa, pero firmemente los 

razones por los cuales estamos profundamente 'éohvencidos de la superio­

ridad de nuestros plí:mtedmféntós. :. En este sénti'do este debate, espero ha 

contribuido'al surgimiento del fi6bito de' c'onfrort 'Ór directa, razonable y 

respe-tuosamente nuestros puntes de visto y o comprender que inevitdble­

mente lo competencia poi l'tica forma porte necesaria del desarrollo de la 

conciencio de nuestro identidad posicional. 

Pero al propio tiempo, el modo domo se ha enfrentado este debate define 
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con exactitud los términos en que se argumento y debe argumentarse uno 

posici6~ no comunista. La posici6n no comunista es lo posición poll'tic~ 

mente m6s difrci I de sostener en nuestro pois, evidentemente no por ·¡·, lo 

ausencia de uno consistente argumentación te6rico de lo mismo sino más 

bien por los hábitos tribales, el nivel de incultura poi itica y el compro -

miso irracional que, como lastre, ha dejado en nuestro pois la experiari' -

cia poi rtico partidaria del periodo prerrevoluc ionario. En tcl sentido, 

debemos reconocer que no siempre los militantes de nuestro revolución 

plantean persuasiva y racionalmente nuestra posici6n. 

Paro"'algGnos compañeros, la posici6n no comunista parece ser la ocasión 

para ex.presar posiciones anticorri~r{istas~ . El lo· se evidencia en el cer6c -

ter hepático de la argumentoci6n, en ~I bilioso despliegue de adjetiv;s, 

en el visceral recurso· a lo evidencia autoritario. Este peligro es simétr:!_ 

comente simi lór ol aprovechamiento del cor6cter no copi tal isto de nues­

tro revoluci6n 'paro sustraer de lo ¿~ención la recusación del comunismo, 

poro expresar posici6~es pro comunistas, por entero extrañas o n~est~o p~ 

sici6n porticipatorio, o p~ra levitar, oportunistomente, entre d~s ·· ci~ucis. 

En este sentido, el debate público ha mostrado a plenitud que, ni pro co-.. 
munista ni anticomunista, nuestro posición es autó~omo y cÍaromente su 

perior o la posición sostenida por el Partido Comunist~. 

No sé si poro otros, pero paro mi el modo cómo se planteo una discusión 

define su valencia educativa y su eficacia real. El recurso a la autori -

dad, el terrorismo adjetival, el obscurecimiento del punto de vista ajeno, 

la deformación de la opinión del odv~rsar'io, el deliberado tratamiento d~ 
. . . ' 

temas que no se incluyen en el debate, la invol idcición del oponente y' no 
I ~ 'j 

de sus planteamientos, entre otros, son los rasgos fundamentales del modo 

autoritario de enfrentar una discu.si6n p~l rti~a. Y una concepción 'f P~!. 

sonalidod autoritario general mente-~stán ~n lci 'base de los posicio~e·~ pro 
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y anticomunistas. El sólido cclnocimiento de nuestrá teoría ideopol-rtico, 

estrot~gio nocional de desarrollo y del modelo que lo revolución propo -

ne, y lo seguridtid y confianza en núe·stros planteamientos/son condici~ 

nes necesarias para el enfrentamiento párticipatorio de los problemas y 

discusiones poi rtlcas. 

la 'inhibición ante el debate con el PC 

Pero b_ien, yo deseo llamar la atención aquí sobre la presencio en cier­

tos medios de uno actitud de 'reserva ante este debate que me parece ' 

esenc'ialmente equivocado. Esto actitud evidentemente tiene, según · las 

personas que la mantienen 'orígenes distintos·. ·Pero, en la mayoría de los 

casos, según mi opinión, eila deriva dé 'üna suerte de inhibición ante to -

da posibilidad de competir pdblicamente con el Partido Comunista. la 

experiencia internacional que muestra éh muchos porses que lo compete~ 

cicí con dicho partido se realiza a partir de posiciones reaccionarios, el 

· temor de uno derivación anticomunista de lo polémica; lo no olvidada y 

razonable adhesión juvenil /tal vez adulta con el marxismo supuesto-­

mente representado én la posición' ·del Pcirfido Comunista, el compromiso 

emotivo con otros revoluciones, lo inseguridad sobre el curso futuro del 

proceso, el deseo de no romper el contacto con los amigos p:3rsonales que 

militah ·en el Partido Comunista/la intención de i'Tlántener relaciones con 

personal de embojadas, 1-o 'expéttativa de mantener la posibiiidad de vi~ 

jes a parses "socialistas" o simplemente los encontrados y curiosos se,,ti'­

mientos tanáticos que parece despertór Carlos Delgado en ciertas perso -

nas, son, entre otros, los orrgenes de esta suerte de pudoroso retiro de la 

ciréria del debate. Como se observa, razonables y tombián ilegitimas m~ 

tivaciones, expl icon lo absten<:ión, sin !ustificarlo. 
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Pero, en fin, el comportamiento evitctivo, comprensible en casos conoc..!_ · 

dos, se convierte en una posici6n poi itico activo, cuando, como ha ocu­

rrido en ciertos medios, se pretend~ argumentar la inconveniencia del d.: 

bate. 

Un falso dilema 

El prim,ero de. e·~to_s arg~,menl·o~ se :. ex·ptesa más o menos del sigui~nt.e mo­

do: 11 el debate· ·atenta contra la unidad de las fuerzas revolucionarias 

que apoyan al proceso•'.. 

Este argumento merece ser cnolizado. l'./ osotros reconocemos, mejor di-. . 
ch<:>,_ y.o reconozco que el PC es un partido revolucionario en tonto sus 

objetivos son los de cancelar el sistema capitali~ta. Creo también que, 

.como es clc,ramente perceptible, el PC ha apoyado y apoya, con desi -

gua! intensidad, las tr'.onsformaciones estructurales realizadas en nuestro 

pars. Al propio tiempo, públicamente el Partido Comunista ha declara­

cfo_ que no comparte ni lo concepci6n ideopolitico ni el modelo de org~ 

nizaci6n de la sociedad propuesto por la revolución. En este sentido, 

su concepción ideopolitico y el modelo que propone son claramente al -­

ternativos o los nuestros. 

Ahora bien, creo que es importante estudiar el tipo de apoyo que el PC 
., ¡ ;~ ~- ' • 

· brinda a las medidas de cambio social operados por la Fuer~a Armado y 

el pueblo. El apoyo del PC a tales medidas es brindado en tonto el los 

permiten superar el capitalismo, pero no en tanto c~ns'tituyen las\:ondi­

cioncis netesari·as paro el establecimiento de uno sociedad partioipato -

ria claramente diferenciable d.e los 11 socialismo de estodo 11
• Se nos res­

ponderá que esta distinci6n es sutil y políticamente insignificante y que 
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lo que importa fundamentalmente es que este apoyo se exprese all r don­

de es neces·crio. Creo que esta observación no tiene en cuenta el doble 

significado de todo acción transformadora. En efecto, los cambios en lo 

estructura de poder de una sociedad impl icon, por un lado, el cuestiono­

miento de un sistema y, por otro, la estructuración de lo base del síste -

ma sustitutorio. En tal sentidr:,, pues, toda acción transformadora tiene 

un sentido en relación con el sistema que afecta y otro en relación con 

el sistema que prefiguro. 

Al propio tiempo, y en el mismo sentido, creo que conviene recordar que 

todo medida de cambio es instrumental. Es decir, .,se fundamento en uno 

concepción teórico y se orienta hacia determinado objetivo. O bviome~ 

te, de _lo onte.rior se desprende qu~ o concepcfones y objetivos distintos 

corresponden rn~didos iguolmente .distfotos. Asr, quien h.,1vo oportunidad 

. de leer los conclusi5,ne:s;<lel Congreso del Partido Coml)nisto realizodo ,o~ 

tes del inicio de lo Revoluci6n Peruano no encontrará, en el caprtulo d.!: 

dicado a las medidas propuesto:. paro el cambie;> del sistema, ni las coop~ 

rativas, ni los SAIS, ni las empresas comunales, ni los PIAR, ni la comu~ 

dad laboral, ni la propiedad social, etc .. etc. es decir, ninguno de .lo_s 

instituciones coracterrsticas de nuestro proceso y que, derivodas directa­

mente del núcleo participatorio de nuestra teorra se orientan a lo -cons!J. 

tuci6n de uno Democracia Social de Porticipoc;i6n Plena. Por ello .. mi.: 

mo, quien lea con atención 11 Unidad 11 percibir6 con claridad que es mu -

cho más intenso el apoyo prestado a los necesarios medidas de estotizo - ·· · 

ci6n tomadas por el Gobierno Revolucionario, que ~I conjunto de instit~ 

ciones econ6micas porticipotorios que expresan a plenitud la orientación 

central del proceso. 

Pero se nos dirá, ¿poro qué recordar precisamente los diferencias, .ahora, 

cuando nuestro enemigo principal sigue siendo el imperialisp.o omerico -
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.. ¡, . ' . . . . ' 
no, los grupos desplazados del poder y, en suma, el capitalismo? Y res -

pendemos, es cierto·qu'e ellos son nuestros enemigos mós importantes y 

que el combate principal, ahora, es contra el corítalismo. Pero¡ .en lo 

que no se reparo es en que, de lo manera como se supera el capitalismo 

depende el tipo de .sociedad que construiremos en el pois. Me explico • . 

Si superamos el capitalismo a trav~s de la general izada estatizaci6n de 

nuestro ee;)nomia estaremós creando las bases económicas ·de un ··"l=ociolis 

mo de estado". Si por el· contrario, superamos el capitalismo o través de 

la priorizcÍCión de la propiéc!i:íd societal, asociativo y cogestiohorio, est~ 

remós creando los bases ecori6micas de un ·sistémo porticipotorio. En otro 

niv~l/si s~percimos politicámente el capitalismo o'. través de ·instituciones 

poi-tida.rias expropiatorias, verticales¡ · centralizad(is y hegem6nicas,' esta­

remos creando las bases políticas de un 11 s6ciólísmo éstatal 11
~· Si por el 

contrario, superamos el capitalismo a través de institucicr.~s outónomas 

de base, estaremos creancfo' las bases polrticas de un sistéma, ;pqr_ticipoto ·- . 

rio. 'Según mi entender, de e~te· moclo se explican los "razones por las 

cuales¡- haée ya algunos años, el General Velosco señaló que _l_? ·coinci -

· denéia de la· RevolucJ6·n., P~r~~no con la posición del PC. (nos -r~·f~.rimos al'­

común intento de superar el capitalismo), concluia exactamente ali r don-
. . ' .il 

de se iniciaba. 

A la luz de 1asconsid,~racion.$S anteriores (disculpen el · lugar común y lo 

petulancia implf~ita) creo yo que podemos examinar de un modo distinto 

el probleítio del 'apoyo del PC al proceso, Según nuestra opini6n, por t~ 
·, . . 

ner una concepción y Un objetivo societario disfihtos o los nu!i!stros, el 

PC tiene sus; propi?_s y espec!'ficcs intereses. EsG>s intereses son distintos 

a IOs nuestros. , Y, como se ha señal6do ya, en poi rtica; los posiciones e 

interes~s distintos son competitivos. El Partido Comunista tiene interés 

en.reclutar militantes, en influir a, las organizaciones sociales, en dirigir 

io c~ndencia y el comportá~iento de nuestro puebro, en;·alcanzar posi -
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cienes de poder y utilizar dkhas posiciones para ()rier,tor et desarrollo 

de nu,estra revolución:. Y ello no debe sorprender~os. El PC tiene per­

fecto derecho o comportarse de ese modo,,_del mismo modo que nosotros . 

tenemos el mismo derecho a oponernos a ello. Y tenemos Idéntico der=._ 

cho porque nosotros, reitero, por tener una concepción, una estrategia y 

un proyecto societario dis.tinto, tenemos un interá~ poli'tico propio. Y . 

ese interés polrtico propio se expr~so en un compor~arniento que necesa"'.' 

riom~nte es competitivo cqn relación al del PC. De lo o~terior, creo q.Je 

se desprende que el PC est6 dispuesto a apoyar (yo no sé si esto palabro 

es adecuado paro pominor su conducto, frente al proceso) en tonto ello le 

convengo o sus particulares objetivos, es decir, en tanto le permito orgo -:-
. ' . ' . 

nizarse, crecer, influir,. En tonto el apoyo oficial a las medidas tronsfo.!:_ 

moderas le garantice la satisfacción de sus propios intereses, continuor6n 

haciéndolo. Pero, cuando los intereses poi rticos de la revolución afec­

tan los suyos, entonces reaccionan con una violencia dificil mente com -

prensible. O tal vez f6cilmente comprensible. En lea, en _los últimos 

meses m6s de 150 jóvenes renunciaron a lo juventud comunista y m6s tar­

de lo hizo un numeroso grupo del Comité Regional del Partido. Todos 

ellos se, adhirieron posteriormente a las p.,siciones del proceso revolucio­

nario. Y ganaron las elecciones e_n todos los estamentos -alumnado, d5::._ 

centes y trabajadores no docentes- de la universidad de esa ciudad. En 

esos dras, el redu_cido grupo. universitario ~.o~trolodo por el PC acus6 o 

SINAMO S (es m6s f6cil acusar a SINAMOS que al Gobierno Revolucio .­

nario de lo Fuerza Armada) de provocar su rupturo interno (cargo, falso, 
., ' . ,. ' 

aunque usted se ria) y en un documento público señalaron que H~ctor Bé 
·,-;:. . . . . ' . -

jor, Carlos Delgado y otros militantes del proceso eran, y transcribo tex­

tualmente, llagentes dE:? la CIA 11 en el Perú. Por cierto, ello no impidió 

que un peri6c:Hco _que apoyo al pro.ceso favoreciera con su información a 
• • 1 •• , •• 

la fista presentado por el PC en los elecciones universitarias y tampoco 
' . . 

gen_er6 ninguna muestra de solidaridad con le,¡_ compañeros atacados. Creo 
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que es legl'timo imaginar la suerte de los acusados como "agent~s de la 

CIA 11
, si el Partido Comunista estuviera en el poder. 

Ahora bien, yo no creo que nos debemos escandalizar por tal apoyo. Rei 

tero que el
1 

PC es dueño de tomar sus propias decisiones y ~osotros rio po-

·demos, ni queremos,· ni debém~s énrostrorles' sú··comport~miento. El ·ofron 

te de este problema es un reto a nu.estrb adult~z tevólucionario. · Es jus­

tamente producto éfe uno posici6n maduro 0!'.(f~ier el cÓmino del esclare­

cirniento res¡:ic .. msable y de ' la dife~encicíción co'nstonte '. Una preci'sc de­

marcoci6n ideológico, el descirrollo independiente de nuestro militdncia 

y 'un comportamiento de vero·s .. porticipatorio es el camino, según nii opi -
..... '..., . 

ni6n, más adecuado poro competir con el PC,. La inr~rvencilri dé Cerios 

Defgcdo, creo yo, se 'inscribe dentro de este planteamiento. El desarro­

llo de esta posici6n y de es~~ comportamiento es el que puede petmitir a 

los mHitóntes da' hose de este partido, y tal vez o algunos de sus dirige~ 

tés, comprender con cl~ridad por qué la nuestro es uno P?sici6n más de -

mocr6tica, más socialista, más revolucionarie. 

Pero retornemos al argumento que objetamos. Segun nuestro opinión, e~ 

te argumento· expresa la· influencio de lo que poi iticamente se denomino 

· · 
11 unaposición freMisfo 11 ~ Me explico"' Según es la posición, ef Gobie!_ 

no Revoluci6n'orio' y SiJS medidos, satisfacen objetivamente los intereses 

de distintas' 2:lase(y grupos sociales. Ellos constituyen la base Sócial de 

este n1gimen. Pues bien, esta suerte de alianza social debe, según ' esto 

posición, expresarse polrti_camente a través de un frente de los distintos 

pa:- ~idos progresistas y del Gobierno que representan los intereses de di -

chas doses y grupos sociales. Según esta misma concepci6n la creaci6n 

por el Gobierno Revolucionorio :de un .partido que lo represente facHita­

rra la concreción de este frente. Pues bien, nosotros, no nosotros, yo 

pienso que esta posición responde o un criterio tradicional de la político. 
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En efecto. creo que, ciertamente, una omplia base social apoya o este 

Gobierno. Pero cr\30 también que nJ,r1guno de estos grupos y clases so"'.' 

cicles ha delegado su representación en dichos partidos (me refiero al 

PC, · la DC y APS), ni se-sie.nte representad.o por el los. Ahora bien nu~ 

tro objeci6n no solamente se sustentC" en el custionamiento te6rico del 

fenómeno de la represcmtación tradicional y de la institución partido. 

1\10. Tampoco en el solo reconocimiento de las distintos concepciones, 

estrategias y proyectos que dichas agrupaciones suscdben y que son por 

entero distintos a los de la Revoluci6n Peruana. Nuestra ob¡eci6t:1 tje -

·ne que ver con una ponderada apreciación de la realidad. tstos, parti­

dos tienen una reducida militancia. Prácticamente no disponen -~i de 

un vasto anclaje social ni de una capacidad operativa que les permita 

movilizar masivamente a nuestro pueblo. El respeto que me merecen sus 

integrantes y el reconocimiento o su gravitación positivo en contadas 

coyunturas polrtic=as no inhiben, en realidad, el reconocimiento necio -

nol de que su apoyo no ha aportado sociolme11_te nodo qye pueda consi -
. •. . . 

derorse significativo o ~ecisorio al proceso peruano. En tal condición, 

el frente polrtico propuesto se reduce a una alianza s,tre el Gobierno 

de la Fuerzo Armada que controla y aporto el poder y los cúpulas de d..!_ 

·chas organizaciones que con.trolan y aportan ••• 1.qué? •• Como se obse..!:. 

va, el intercambio o el concurso.de ambos portes parece desigual. Pero, 
'\ . ' . . ~ 

al propio ' tiempo, y principalmente, ~I ~~chozo de lq alternativo frentis­

tá se base en la decisión de fundar _un sistema polrtico basado en el eje..!:_ 

cicio directo del poder político por los autónomos instituciones sociales 

de base, objetivo que exige en el presente lo promoción de dichas org~ 

zociones, de su más pronta capacitación ideopolrtica y de lo solución 

. del problema de generar desde la base y con lo presencia de las institu­

,! '' ciones sociales la flexible_ y porticipotorio organización poi itica no PC!!:, 

tidoria de la Revoluci6n Peruano. 

Como vemos el primer argumento es dificilmente defendible. 



- 13 -

Los riesgos de,la confrontación 

El segundo argumento consiste en una afinnación ambiguo y más bien en­

cubridora. Según ella, el carácter y contenido de la intervención · de 

Delgado parecería mostrar uno tendencia a "irrogarse el monopolio de 

la verdad revolucionoria 11
• · Esta expresión, según mi)eol saber y ente!!_ 

der, ha sido extrap~lada, violentando su concreto significado, de un ~e-
. . . . 

ciente discurso del General Meneses, pirigente de la revolución, en . ~.1 

cual el cit6do Ministro afirmó que los que creernos en,'a ·~~5Í~en)a y su~ 

rior calidad de nuestro posición deberíamos ~strar ~ma. respetuoso ocH-;­

tud ante posiciones distintas a las nuestras. Mi hii;)reS'iÓn es que nadie < 

puede dejar ~e suscribir este criterio. Lo que si me resulta difí'cil .·, de. 

comprender es que una lectura desprejuiciada. ( y aquí' está· el problef!1a) . 

arroje la impresión de que Delgado asume en su artí'culo una actitud dos_ 

mática~ intole~nte, sectaria. 

Lo quL. si· ere~ constatoble es que el Secretario General pe, PC y ~,l. Se -

monario 11Unidad 11 atribuyen a Délgado dicha. actitudr int;entan difundir 

esta impresión y bajo su cobertura, motivar una actitud de objetiva neu­

tralidad o prescindencia ante las posiciones en debate. Etta intenciÓJ1 

va de la mano con la afirmación según la cual sólo el futuro establecerá 

cuál es la posición verdadera. Obviamente, si el futuro es el juez ina­

pelable entori-ces puede argumentarse consistentemente que,_ o los .dos 

posiciones son ahora 'igualmente válidas., igualmente consistentes y . por 

tanto intercambiables o que no es necesario discutir ahora pues la dJs­

cusión es inútil. El aceptar este planteamiento. co,nduciría a nue~ra mi­

litancia a 11bajar· fa guardia" ccn beneficio del competidor, pues : no 

creo que nadie en sus cabales creerá que. el PC va a colocar ,sµ posición 

en la refrigeradora. 
































